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Los retos de las Artes Escénicas I. 

La modernización del sector

En éste, y en los próximos números de El espectáculo teatral, Robert Muro plantea lo que a su modo de ver son algunos de los principales retos que tiene planteados el sector de las artes escénicas, empresas (de todo tipo) y compañías profesionales. El autor propone estos retos internos desde la perspectiva de considerar que las artes escénicas forman parte, junto a otros sectores culturales, del tejido económico y empresarial de nuestro país.

A lo largo del pasado siglo XX se produjo, cada vez con un ritmo más frenético, un cambio de posición de las Artes Escénicas en el conjunto de las artes y en la percepción que la sociedad tenía de ellas y de su utilidad. Si a comienzos del pasado siglo el teatro era el espejo social por excelencia, la expresión de la cultura de los pueblos y de su desarrollo, el espacio de placer y reflexión de cada sociedad, la aparición y desarrollo del cine primero, y luego de la televisión, han limitado notablemente el papel del teatro y su valor social. Si bien podemos afirmar que, gracias a ser una de las más antiguas artes humanas, ha conservado el lugar de respeto y referencia de las elites culturales. No es momento de entrar en explicaciones y valoraciones de esta realidad, por otro lado extensible a otras facetas de la actividad social a las que la modernidad también ha recolocado. Planteo esta cuestión aquí sucintamente al servicio exclusivo de analizar los retos del Teatro, algunos de ellos relacionados con su inadecuación a esta nueva situación. Podríamos decir que las Artes Escénicas se encuentran en pleno proceso de selección de las especies artísticas sobrevivientes para el futuro de la humanidad, un proceso de transformación, de vida y de muerte, y de fortalecimiento para aquello que sobreviva, que, en cualquier caso, no será igual que antes del siglo XXI.

Esta situación se inscribe en la globalización y el modelo de progreso realmente existente, que promueven y potencian valores y rasgos en la comunicación artística –también en otros ámbitos- que van en contra de las esencias de las artes escénicas. Me explico. Aludo, entre otros aspectos, a la aceleración en los cambios en las modas culturales, así como al absoluto predominio de la cultura reproducible, frente a la cultura como acontecimiento único e irrepetible. 

Esta situación está promovida y es aprovechada por los grupos económicos e industriales vinculados a la cultura que ven en los cambios acelerados y en la venta de cultura reproducida unos beneficios enormes, impensables hace apenas sesenta años. 

Esta situación ha ido acompañada, inevitablemente, de un cierto predominio de la superficialidad en la cultura en detrimento de la profundidad y de los contenidos, de un desmesurado desarrollo del entretenimiento y el ocio como sustituto -y en ocasiones como simulacro- de la cultura
. Podríamos hablar de des-almamiento. 

Esta situación que, así mismo y por otras razones añadidas interesa a las elites políticas y económicas-, se opone tanto a la calidad y exquisitez en el arte, como a integrar en él al individuo con un papel crítico. Perjudica particularmente a un arte como el escénico cuyos ritmos de generación, de disfrute –y no digamos de rentabilización económica- son lentos, y que además promueven –al menos ese ha sido uno de sus componentes históricos- lo profundo frente a lo superficial, la reflexión del hecho cultural frente al olvido asociado al ocio. 
El arte escénico, basado en la interpretación en directo, no puede sino sufrir esta evolución acelerada con desconcierto. Surgen en su seno corrientes que sugieren la alianza con la tecnología; se abre al cine y a la televisión; duda de sus esencias o de si éstas le van a ser suficientes para sobrevivir en el futuro. Sectores del propio teatro hay, incluso, cuyo motor principal es ofrecer aires de vanguardia. Sufre de incomunicación. Duda. Intenta conformarse de modo similar al de otras industrias en sectores cercanos y competidores, como el audiovisual, y descubre que no es posible seguir el modelo de industria del cine para crear fenómenos artísticos tan efímeros –los escénicos- que cada uno de ellos es diferente al anterior e irrepetible.

No quiero definir aquí si la imprescindible modernización pasa por buscar en el futuro o en las raíces del pasado su mejor incardinación social. Lo que planteo que es una tarea urgente que el propio sector debe tomar en sus manos sin dejar que otros decidan por él.

La profesionalización y cualificación de quienes se ocupan de la gestión, la comunicación y la relación con el público, la relación entre lo público y lo privado, el patrocinio, la industrialización…, son algunos de los campos específicos –retos- en que la modernización debe expresarse, y que abordaremos en próximas entregas. 







� El dramaturgo y pensador norteamericano David Mamet, reflexiona sobre esta cuestión en uno de los ensayos publicados en Los tres usos del cuchillo, pp. 78-90..





